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DEBATIR EL DERECHO. EXPERIENCIA DOCENTE DEL 
PRACTICUM DE TEORÍA DEL DERECHO 

Marta Al bert Márquez 

~S~~~J\ T eorín de l Derecho 

El artículo contiene el rc l ~to de la expericnciJ docemc de l pnnicurn de Teoría del Derecho 1, re.ll i7-ldo l m.- Praclicu m 

vfs de h organización de los alum nos en grupos de drb~l e ~ccrc~ de cuestiones de mtcrés, corno l:t :.~bl:~c i n, Rctóric:t 

pena de mumc, globalinción, etc., discutid:as sobrc b base del comcrudo te rico de la asignatura. De balc 

En primer lugar sr orrccc una descripción de los mom·os que justifica ron b adopción de cslc sistenu 
de clases pr:ícttcas, haciendo rspccial hinc~ pié en la vmculación cnue b práctica jurfdtca )'el dtscurso. En 

stgundo lugar, se explicad scmido en d que se ha entendido el ejercicio re tórico en el curso de las sesiones 

de debate. En tercer lugu. sr expone b metodologb y el dtscrio de la.s sesiones pdctic;~s. Por úhrmo, se re­

coge la valoración que de hs mismas realizaron los propios alumnos y b autora del u tfcu lo, rcspousablc de 
la docenciapr.kticadc laasignatu n . 

ABj_TRACT 

Thc objcct of thc anide is thc rcport of ~ tnching cxpcriencc of pnctic3l sessions ofThcory ofLaw l. Thc 

pranicum havc bccn a rricd om through the organization ofthc studcnts in deba tc's group. M~tters ofintcr­

est for thcm, ~s dead penalty or glob~ limion, hm been discusscd on the ba sis of the theorettcal cm u cm of 
Theoryofuw l. 

Frrst of all, 11 is oiTercd a dcscripüon ofthc rc~ons why the ~mhor dcctded to follow this sysu:m of 

prac ticum. We would like to rcmuk the impon.mce of rhc li nking bctwcen jurid ical practicc :wd discoursc. 

Aftcr that, it is explained the sen se in which wc have undmtood thc rhctoriol excrcisc dur ing deb~t e's 

scssions. Third, it is cxposed the mcthodology and dcsign of pmtiCll sesstons. Fi n311 y, it is given noticc of 

thcvah!3tionof thecxpcric nce. 
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INTRODUCCIÓN 

La doce ncia de la Filosofía julidica tras la implantación del nuevo plan 
de estudios de la Licenciatw·a de Derecho 

Con la entrada en vigor del nuevo plan de estudios de la Licenciatura de 
Derecho de la Univers idad de Có rdoba (BOE de 5 de febrero de 2003), lata­
rea docente encomendada al Área de Fi losofía del Derecho ha experimentado 
una profunda transformación . 

"Derecho natural" , la disciplina anual de carácter teórico impartida en el 
primer curso desaparecía, dando paso a dos asignaturas cuatrimestrales, Teo­
ría del Derecho I (troncal) y Teoría del Derecho JI (obligatoria). 

El cambio no sólo afec taba a la denom inación y contenido de las asigna­
turas que los profesores del Área debíamos cnseiiar. Además, se extendía a los 
modos de exp licarlas. A diferencia del "Derecho natura l" , las nuevas as igna­
turas contaban con crédito prác ticos (2 y 1 '5, respectivamente) . 

Como es lógico, la transformación a la que me refiero se convirtió en un 
reto para la docencia de la asignatura. No sólo se trataba de nuevos con tenidos 
que enseiiar, sino también de nuevas fo rmas de hacerlo. 

A es te re to se sumaba otro, ni nuevo ni exc lusivo: el que viene afrontan­
do el Profesorad o desde que la Un iversidad recibe a es tudiantes procedentes 
de la LOGSE, reforma educa tiva que ha logrado transformar notablemente 
el panoram a que el docente de pri mer cu rso encuentra cuando llega al au la. 
En mi opinión part icular, a la tan tra ída y llevada escasez de conocimientos 
bás icos ha de sumárselc una progresiva "infan ti lización" del alumnado. La 
conjunción de los dos factores logra, a mi j uicio, hacer pa rticularmente duros 
para el alumno sus primeros tiempos como un iversitario. 

Qu izá para otras disciplinas jurídicas el cambio al que me refiero posea 
consecuencias menores, pues es bien sabido que el fu tu ro jurista encuentra 
en la Universidad una formación para la que prácticamente carece de base en 
la mayoría de los sistemas educativos. Sin embargo, la docencia de asignaturas 
de carácter "general", como la Teoría del Derecho, pone de manifi es to aquélla 
carencia de base previa de fo rma especialmente aguda. Esta situación incide 
nega tivamente en el Alumnado, transformándose en un a fuente de desmoti­
vación importante . Los es tudiantes carecen del inst rumental intelectual nece­
sario para afrontar el aprendizaje de l conten ido teórico de la as ignatura. 
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La as ignatura de Teoría del 
Derecho 1 posee algunas pe­
cul iar idades que la S<paran 
de otras disciplinas imparti­
das durante la licenciatura. 

Debatir el Derecho. Experiencia Docente ... 

Este déficit posee su lógico reflejo en la parte práctica de la discip li na. Sin 
capacidad para entender correctamente su contenido teórico, difLcilmente 
pueden aplicarlo en supuestos concretos. El primer reto que, en mi opinión, 
la docencia de los créditos prácticos de Teoría del Derecho I debía afrontar 
era una cierta apatía que, debida, entre ot ras causas, a su escasa capac idad para 
asimilar los rudimentos de la Teoría de l Derecho, envolvía al Alu mnado du­
rante nuestros primeros encuentros en las au las . 

En lo que sigue relata remos una de las maneras en las que se trató de res­
ponder a este desafío: la organización de sesiones de debate pa ra la realización 
de las prác ticas de Teoría del Derecho I. Es de justicia hacer notar que la in i­
ciativa no es nueva en nuestra Facul tad . El Área de Derecho Eclesiástico del 
Estado, particularmente, el profesor Amorós, venía ya poniéndola en práct ica, 
con notorio éxito, de algunos cursos académ icos para acá . Por lo que a esta 
experiencia se refiere , fu e rea lizada bajo la supervisión de l responsab le de la 
asignatu ra, el profesor Porras del Corral, cuya generosa confta nza y constante 
apoyo nunca pondré agradecer suficien temente. 

¿P@cticas e! e T~oda? 

Antes de comenzar a exp licar nues tra experiencia docen te ta l vez sea 
necesario realizar unas breves consideraciones acerca de la na tu ra leza de la 
disciplina y de su relación con el mund o de la práctica j uríd ica. 

La as igna tura de Teoría del Derecho I posee algunas pecu li aridades 
que la separan de otras disc iplinas impartidas durante la licenciatura. En 
particular, no se trata en ella de transmitir al alumno conocim iento alguno 
de lo que nosotros llamamos "Derecho posit ivo", esto es , el Derecho que 
rige en un momento y lugar de terminados, sino, por el contrar io, de ofre­
cerle una introducción a los conceptos j urídicos fundamentales, y, en defi­
nitiva , al concepto jurídi co por antonomasia, el co ncepto de "Derecho" . 

Por lo que a la cues ti ón de la docencia de los crédi tos prácticos de la 
asignatura se refi ere, baste se1í alar que, a pri mera vista, (y es ta perspecti­
va desenfocada probablemente es tá en la base de la carencia, hasta ahora, 
de créditos prácticos en las discipli nas fi losófico-juríd icas) parece difícil 
encontrar contextos en los que los alumnos puedan aplicar los contenid os 
teóricos aprendidos, pues éstos parecen carece r completamente de conse­
cuencias en el orden prác tico. Es, desde luego, seguro, que las prácticas de 
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la as ignatura no son susceptibles de ser realizadas, como ocurre en la do­
cencia de otras ciencias j uríd icas que tienen por objeto las diversas ramas del 
ordenam iento jurídico, apl icando, en un caso concreto, disposición alguna 
del Derecho posi tivo. No pueden consistir, por ejemplo, en la redacción 
de una dema nda, o en la práctica de la subsu nción del hecho acaecido en la 
norma jurídica. 

Por desgracia, en los tiempos que corren, semejante descr ipción de una 
asignarura es casi una refutación. 

Antes de indicar el error que, a mi juicio, entraña la anterior visión de 
la disciplina (que consis te en concebirla completamente desprovista de con­
secuencias en el orden prác tico), me gustaría poner de man ifiesto el défici t 
de comprensión de l sen tido úl timo de la de la enseñanza unive rsi taria que, 
en mi opi nión, rad ica en la descali fi cación de una asignatura por su aparente 
ca rencia de alcance en el ámbito de la práctica, en nuestro caso, jurídica. 
Será útil para aclarar el puesto, el sentido y la fun ción que, según mi criterio, 
poseen las denominadas "clases prácticas" en el contexto unive rsi tario. 

En la Facultad de Derecho no se aspira a proporcionar al alumno sim­
plemente una correcta instrucción pa ra el ejerc icio de las profesiones jurí­
dicas. La Un ivers idad es, ante tado, una forma de búsqueda en com ún de 
la verdad . En el caso de la formación del jurista, podría afirmarse que ésta 
habría de pe rseguir, como fin último, la búsqueda de la verdad ace rca del 
Derecho y, por tanto, la búsqueda de la respuesta a la pregunta: "iQué es el 
Derec ho?". En la Universidad no se debe buscar (o, al menos, no priorita­
riamente) la adqu isición de conocimientos tendentes a la rea lización de va­
lores pertenecientes a la esfera de lo úti l, de lo que es susceptible de generar 
algún rendimiento. La Un iversidad es una insti tución que persigue aquel 
ti po de conoci miento que logre, en la medida de lo posible, la rea lización 
del va lor del "puro conocimiento de la ve rdad ", de lo verdadero, que es un 
va lor superior perteneciente al ámbito de los va lores espir ituales (Scheler, 
2000, p. 122 y ss). La U niversidad es la institución en la que se transmite y se 
ac recienta el ace rvo de la cultura superior de los pueblos (Ortega y Gasset, 
1985, t.IV, pp. 320-325). 

Desde esta perspectiva, creo que puede afirmarse que las prácticas de 
cualqu1er as1gnatura han de tener por objetivo básico afianzar y profundi­
zar en el conocimiento del con tenido teórico de las disciplinas, pues han 
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El Derecho no es más que 
una fo rma de organización 
social que intenta (en el 
sentido más genuino de la 
palabra) el establecimiento 
de un orden social justo .. . 

Debatir el Derecho. Experiencia Docente ... 

de estar también al servicio de esa búsqueda de la verdad a la que antes nos 
referíamos. 

Aclarada esta cuestión, podemo entrar a discutir el alcance "práctico" 
(para nosotros, y, en el sentido expuesto, "secundario") de la Teoría del 
Derecho. 

Esta materia , en tanto cienc ia genera l y presupuesto del res to de las 
ciencias jurídicas, posee in contab les registros de ap licación práctica, deci­
sivas consecuencias en la vida j urídica cotidiana , cuyos desenvolvim iento 
y progreso mismos se rían inviabl es si los juris tas dejara n de contar co n 
esos "otros" conocimie ntos jurídicos, los que, como la Teo ría de l Dere­
cho, "no sirven para nada", pero que, sin embargo, les obligan a pensar y a 
comprender, por encima de otras co nsideraciones, el sentido y la finalidad 
del Derecho positivo. Esto es de bastante importanc ia, sobre todo si se tie­
ne en cuenta que el es te último, en sí mismo, posee ca rácter instrumental. 
De poco serviría aleccionar a los alumnos en el co ntenido de las n rmas 
jurídicas vigen tes aqu í y ahora, y en la fo rm a y los modos de aplicarlas, 
si desconocen por qué y para qué ha de ex:i ti r el Derecho como sistema 
normativo en las sociedades, y por qué y pa ra qué han de cu mplirlo y ve­
lar porque los demás lo hagan. El Derecho no es más que una fo rma de 
orga nización social que intenta (e n el sentido más ge nuino de la palabra) 
el estab lecim ien to de un orden social justo, o dicho en otras palabras, "or­
dwacióll de las relacio11es sociales segtí11 1m criterio de justicia" (Porra del Corral, 
1996, p. 30). 

Las posibilidades de ap li cación en la práctica de los conocim ien tos 
adqu iridos en el aprend izaje de la Teoría del De recho no sólo existen, 
sino que se dan sobre todo, o se hacen patentes especialmente, j us to en 
aquellos casos en los que el "Derecho positivo" ca ll a; donde la ley no tiene 
respuesta, o al menos, no una respuesta clara; en las ocasiones en las que, 
precisamente, y por necesidad, el De recho crece y evoluciona. 

Lo único que ocurre es que es prec iso encon trar formas di stintas de 
las que emplean las ciencias jurídicas particu lares para hacer que el alum­
no descubra la honda repercusión en la vida j urídica cotidiana de las ma­
terias objeto de estudio en el programa de Teo ría de l Derecho l . Cree mos 
que una de estas fo rmas puede ser el debate sobre algunos de es tos casos 
que carecen de una respues ta jurídica incomrovertida. A continuación 
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profundizaremos en la explicación de porqué y en qué se ntido en tende­
mos que esto pueda se r así. 

EL DERECHO Y LA PALABRA 

No está n de más, creo, unas breves consideraciones acerca de la ínti­
ma conexión entre el De recho y la Palabra, que no por bien conocidas son 
menos dignas de ser recordadas, y que pueden servir como justificación 
del rec urso escogido para la realización de las clases práct icas de Teoría del 
Derecho I. 

En los tiempos de la cul tura de la imagen, los ju ristas somos aún los 
herederos de la palabra. La palab ra, escrita o pronunciada, es la herramien­
ta de l jurista. Al menos para con los estud ian tes del Derecho, es respon­
sabil idad de cuantos componemos la comunidad un ive rsitaria prop iciar la 
resur rección de la palabra en es tos momentos de apoteosis del icono 1• El 
Derecho es tex.'to, y la propia Teoría del Derecho, un análisis sobre el sen­
tido del lenguaje de los j uristas (Robles, 1988, p. 155). 

Pero, ¿qué importancia posee acw almen te en la formación de l jurista 
la ins trucción en el arte de emplear el lenguaj e? Tristemente, una muy 
escasa . En el caso particular de la Un ive rsidad de Córdoba, la reciente 
aprobación de los nuevos planes de estudi o de la Lice nciatura de Derecho 
resultó ser una ocasión perdida para haber colmado esta laguna de nues­
tros es tudian tes . 

Sin embargo, la Retóri ca y la Oratoria han desempe ñado histórica­
mente, y desempeñan aún, un papel esencial en el ejercicio de la profesión 
del jurista. 

"Oratoria" y "Retórica" son términos práctica mente sinón imos. El 
diccionario de la Rea l Academia defi ne la últ ima como el "arte de bien de­
cir, de dar al lenguaje escrito o hablado eficacia bas tante para deleitar, per­
suadi r o conmover", y la primera como el "arte de hablar con elocuenc ia", 

En los tiempos de la cu ltura 
de la imagen, los juristas so· 
mos aún los herederos de la 
palabra. La palabra, esc ri ta 
o pronunciada, es la herra· 

mienta del jurista. 

1 Bien es cierlo que esta tarea debe ll evarse a cabo desde la conciencia de la importancia que la imagen posee en nuestros díns, y 
contando y aprovechando su enorme potencial para el alumno. La propia Área a la que penenezcn, Filosofía del Derecho, trabaja 
actualmente en un proyecto de mejora de la calidad docente encam inado a la el aboración de materi ales mult imedia para la enseñanza 

de la Filosofía del Derecho, que se va haciendo poco a poco realidad gracias a la ayuda concedida por la Unidad para la Gestión de 
la Calidad de esta Un iversidad. 
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Como resulta obvio, el arte 
de hablar y convencer al 
público de las ideas que se 
sostienen se enraíza en la 
misma esencia del régimen 
democrático de go bierno y 
de l sistema públ ico de ad­
ministración de justicia 

si bien ésta también puede defin irse como el "arte de deleitar, persuad ir y 
conmover por medio de la palabra", defini ción que desdibuj a aún más las 
diferencias entre ambos conceptos. 

Basta una breve oj eada al sign ificado que nues tros diccionarios au·i­
buyen a esta palabra para darse cuenta de su enorme importancia para el 
desarrollo de las profesiones jurídicas. 

De hecho, la Retórica como arte nace en Si cil ia, pues es allí donde, 
antes que en Grecia, los ciudadanos logran desterrar la tiranía e imponer 
la democracia como sistema pollti co. A ésta va indisol ublemente unida la 
necesidad de hablar correctamente en público y de ser capaz de convencer 
al oyente, a través de argumentos persuasivos, de la razón que acompaña 
a las tesis que se defienden. Con la democracia y el nacimiento del foro 
público de discusión de Jos asun tos que a todos competen, el principio de 
"igualdad de derecho a la palabra" hacía que todo ciu dadano que aspirase 
a participar en el recién instaurado régi men necesitara adquirir práctica en 
las técnicas oratorias. 

Por otra parte, el sistema judicial que instaura el nuevo régimen polí­
tico se desarrolla a través de ju icios con jurado, en los que el acusado está 
obligado a defenderse a sí mi smo. No se admitían por aquel entonces in­
tervenciones ajenas, aunque sí era posible utilizar una defensa escri ta po r 
otra persona. Pero, aún en es te caso, el acusado debía aprenderla de memo­
ria y recitarla ante el jurado y los demás part icipantes en el j uicio (~id. , Bria, 
1994, p. 36 y ss). Este tipo de proceso judicial acrecentaba la importancia 
de las técni cas orator ias para el ciudadano de la polis griega. 

Como resu lta obvio, el arte de hablar y convencer al público de las 
ideas que se sostie nen se enraíza en la misma esencia del régimen demo­
crático de gobierno y del sistema público de admin istración de justicia2, y, 
por tanto, debe formar parte esencia l de la form ación de los juristas. 

Las razones no son sólo históricas. Actual mente, pocos profes ional es 
del Derecho se libran de la necesidad de hablar en público, siendo la re­
ciente instauración de los j uicios con jurado un aliciente más para. insistir 
en la necesidad de completar la form ación de l jurista con unas nociones 
sobre el arte oratorio. 

2 Pues la Oratoria, encaminada a la defensa de intereses juríd icos se convirtió, pronto, en la más notable de las especialidades retóricas. 
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Si bien nuestras sesiones de debate nunca pretendieron convertirse en 
un vehículo para la formación del alumno en e tos menesteres, sí es cierto 
que, al menos, pretendieron concienciarle acerca de la extrema vincula­
ción existen te entre el Derecho y la Oratoria. 

Pero no sólo se trataba en nuestro caso de la reivindicación de la pa­
labra y su radical importancia para el jurista. Debíamos encontrar una 
fó rm ula en la que esta reivindi cación se uni era a la profundi zación en 
los contenidos teóricos de la as ignatu ra. Por es ta razón, nuestro practiw111 
terminó po r tomar los derroteros de la Retór ica: ejerci ta rse en el arte de la 
pa labra para persuadir al otro de la verdad. 

DEBATIR, UNA FORMA DE APRENDER. RETÓRICA Y VERDAD 

Recap itu lemos . La docencia de la Teoría del Derecho 1 se encontraba 
con una situación semejante a la siguiente: el Profesorado ten ía que afron­
tar el reto que suponía la impartición de "clases prácticas" de una discipli­
na que, ni parece tener consecuencias de orden práctico, ni en defin itiva le 
sirve al j urista para nada; el Alu mnado carece en su mayoría de los cono­
cimientos básicos necesarios para compre nder co rrectamente el contenido 
de la disciplin a, es to le desmoti va y dificulta la real ización de cualquier 
ejercicio tendente a la ap licación de aquello que ha sido deficientemente 
asimilado; es víctima, además, de un a suerte de inmadurez que le resul ta 
una traba a la hora de afron tar el verdadero sentido de la vida universi ta­
ria: el buscar, los unos con-contra los otros, el conocimiento de los más 
va liosos frutos de la cultura superior de la civi lizac ión a la que pertenecen. 
Posee el aspirante a jurista, por último, una muy defi cie nte relación con lo 
qu e ha de ser su compañero de viaje a lo largo de toda su vida profesiona l: 
el discurso, las palabras. 

Son todas és tas las razones que nos llevaron a proponer a los alumnos 
de las clases prác ticas de Teoría de l Derecho 1 la organización de las mismas 
en torno a sesiones de debate que tuvieran por objeto cues tiones atrayentes, 
actuales y en absoluto cerradas, susceptibles de ser discutidas empleando 
como argumentos básicos los contenidos teóricos de la asignatura. Con este 
planteamiento se aspi raba tanto a ayudar al alumno a as imi lar los conteni­
dos teór icos de la as ignatura como a hace rle ver las consecuencias prácticas 
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... el ejercicio de la Retóri­
ca en las clases prácticas de 
Teoría del Derecho l ha elu­
dido convert irse en un me­
ro ejercicio "sofístico" -en 
el peor sentido de la pala­
bra-, y, por el con trario , ha 
tratado de que el estudiante 
se ejercite en el uso de la pa­
labra desde el conocimiento 
de la verdad, y para el cono­
cimiento de la ve rdad. 

de una di sciplina em inentemen te teór ica, fomenta ndo así una mayor moti­
vación para su estudio. 'Thmbién se tra taba de descubrir la importancia del 
discurso para el jurista, y adies trarle en él, en la medida de lo posible. No 
obstante, como ya se ha indicado, no se pretendía proporcionar al alumno 
un modo de colmar la laguna format iva a la que antes nos referíamos. El 
propósito era más modesto. Se trataba únicamente de fomentar el diálogo 
y el debate sobre temas de interés para el es tudian te de primero de Dere­
cho que fue ran susceptibles de ser tratados bajo la óptica de las cuestiones 
abordadas en las clases teóricas de la asignatura. 

Y es que, en mi opinión, la Universidad no puede ignorar que la bús­
queda del conocimiento para la que vive es un camino que se recorre en 
compa tíía. La enseñanza socrática nos alecciona sobre las posibilidades del 
diálogo en este sentido. Pensar juntos, disc uti r unos con otros sobre las 
cuestiones que nos apasionan es la mejor for ma de aprender, de acercarnos 
a la verdad3 

Esta última observación, decis iva en la con formación de la e¡,"Pe riencia 
docente que relatamos, nos ll eva a hace r una seri e de precisiones sobre el 
sentido en que la Retóri ca ha sido ejercitada durante las sesiones prácticas. 
Éste no es otro que aqu el sentido omn icomprensivo que muchos siglos 
atrás proporcionó al té rmino el fil ósofo Aristóteles. 
Como bien subrayó Gompcrz en su Sophistik und Rerhorik (Gomperz, 
1985, cap. Il), la Retórica nace, de la mano de los sofistas, prácticamente 
ayuna de cualquier tipo de preocupación por el contenido del discurso. El 
discurso de aque llos "ve ndedores de golos inas del alma", poseía una mera 
intención declamato ri a. La preocupación por el contenido, por la verdad 
del discurso, nace con Sócrates . Platón, por su parte , como es sabido, con­
vertiría la Retórica en un arte subordinado a la Filosofía. 

Pero Aristóteles proveyó a la Retórica de la dignidad que Sócrates y 
su propio maes tro le habían arrebatado. Por esta razó n, combate la con­
cepción de la Retórica como un arte meramente rut ina rio, esto es, como 
una simple técni ca. Aunque la Retórica no puede co nsiderarse la fo rma 
idónea para la pura transmisión del conocimiento de la ve rdad, su eje rci­
cio no puede ejecu ta rse al margen o de espa ldas a b verdad, sino que debe 
sostenerse sobre ella, puesto que lo único que impide su considerac ión 

3 No, por cierto, de crearla, como parecen apuntar las éticas dialógicas contemporá neas. 
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como fo rma de transmisión de la verdad per se, es el hecho de que esto 
último exige poner a la verdad como el centro de l discurso, como su fin y 
su sentido últimos. La Retórica, en cambi o, no puede separarse del oyente, 
va indi solublemente ligada a él, consi te en persuadirl e, y, en definiti va, 
carece de sentido sin alguien que escuche. Sin embargo, la aportación fun­
damen tal de Aris tóte les consiste en conve rtir a la Retórica en el arte de la 
persuasión de lo verdadero: ("es preciso ser capaz de persuadir los co 11 trarios, lo 
mismo q11 e e11 los silogismos, no para lracer 1111a y otra cosa, prm no se debe persuadir 
lo malo, sino para q11e 110 110s pase desapercibido cómo es, y para q11e cuaudo otro use 
las mismas razones inj11slamcnte, podamos deshacerlas [ ... ] 110 es que sea11 iguales 
los objetos contrarios de que se trata, sino q11e siempre lo verdadero y lo bue11o so11 
naturalmente de razonamiento mejor tramado y más persuasivo, por decirlo absolu­
tamwle") (Aristóteles, 1990, p. 8). 

Desde estos presupuestos, el ejercicio de la Retórica en las clases prác­
ticas de Teoría del Derecho 1 ha eludido co nvertirse en un mero ejercic io 
"sofístico" en el peo r sentido de la palabra, y, por el co ntrari o, ha tratado de 
que el es tud ian te se ejercite en el uso de la palabra desde el conocimiento 
de la verdad, y para el conocimiento de la ve rdad. 

DESCRIPCIÓN DEL SISTEMA DE DEBATES PARA LAS PRÁCTI­
CAS DE TEORÍA DEL DERECHO I 

Objetivos 

Las clases prácticas poseen, según antes se e;...'Puso, un sentido instru­
mental. Están al servicio de la mejor comprensión de los contenidos teóri­
cos de cada as ignatura. De es ta forma, los objetivos que a continuación e 
detallan apuntan en cualquier caso al co nten ido material de la di sciplina. 

El objetivo fundam en tal de estas prácticas ha sido el contagiar al 
alumno el entusiasmo por el es tudi o de las grandes cuestiones de la Teoría 

• del Derecho, despertar su asombro y su curios idad , en defi nitiva, su deseo 
de saber. 

2 18 
En segundo lugar, se trataba de que el alu mno atend iera a los conteni­

dos teóricos de la disciplina desde una nueva perspectiva y, de esta fo rma, 
profundi zara en el estudio de los mismos. 
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En tercer lugar, las prácticas pretendían hacer comprender al futuro 
jurista la importancia que la Retórica y el arte de hablar en público y con­
vencer posee en las profesiones j uríd icas, así como propiciar que fuera 
adquiriendo cierta destreza en su ejercicio a través de la práctica. 

En cuarto luga r, las prácticas pretendían fomen tar el trabajo en equ i­
po, que, si bien siempre es recomendable , lo es más aún en el primer 
curso de la licenciatura, cuand o los alumnos deben aprender a conocer 
y a trabajar con los que van a ser sus compa ñeros en su nueva andadura 
universitaria y también durante su vida profesional. 

Por último, con el de arrollo de las práct icas se pretendía fom entar el 
debate enrre universitarios, ense ñar a discutir con elegancia, tratando de 
sustraer al alumno de la inmensa vulgaridad que acompaña a las di scusio­
nes que acostumbran a contempl ar en los incontables "debates" que abu n­
dan tristemente en la programación de los medios de comunicación. 

Diseño d~_Jas sesi<2_n~ Pr:!c:Qcas 

En primer lugar, fue preciso realiza r un cuadro de las horas de clase 
de las que disponíamos, y seleccionar las lecciones teóricas cuyo conteni­
do fuera más adecuado para la rea lización de un debate sob re cue tiones 
actua les que pudiera fun damentarse sobre los contenidos es tudiados en 
clase. 

La selección de los temas fu e llevada a cabo en sus líneas generales por 
mí, puesto que los alumnos desconocían aún el contenido de las lecciones 
del programa y les resul ta ba difíci l ati bar las consecuencias prác ticas de 
las materias que aún no habían estudiado. No obstante, para la elabora­
ción de los temas se tuvie ron en cuenta las inquietudes y preferencias de l 
Alumnado. An imados a pensar en cues tiones que fueran de su interés, los 
alumnos ca nal izaron su respuesta a través del delegado, quien propuso 
algunos (así por ejemplo, la pena de muerte o la globalización) y sirvió 
de orientación en la elección de los restante . De esta forma , se elaboró la 
relación de te mas propuestos para el debate, en conexión con las lecciones • 
del programa de la as ignatura. (vid., Anexo]) . 2 19 

Una vez fue hecha pública la relación de temas propuestos con indi­
cación de las sesiones en las que se debatiría cada uno, el Alumnado fue 
invitado a organizarse en grupos de entre seis o siete compañeros para 
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defender las posiciones a favo r y en contra, cuya atr ibución se realizó de 
modo arbi trar io. 

A continuación, y con amerioridad al inicio de las sesiones prácticas , 
se hic ieron públicos los criterios de valorac ión de las prácticas. Se exigió 
la asistencia a todas las sesiones (consintiéndose ún ica mente una falta no 
justificada) y se estableció el modo en que se calcularía la calificación de 
cada alu mno. Ésta consist ió en la media entre una nota común a todo el 
grupo y una nota in dividual. Con es ta med ida se pretendía fomentar la 
responsabilidad de todos los miembros del grupo en el resu ltado fina l de 
su trabajo, y, al mismo tiempo, ser sensible al esfuerzo y capacidad de cada 
alumno en particular. 

Co mo criterios de valoración se des tacaron los siguientes: el empleo 
en el discurso de los conte nidos teóricos correspondientes a la lección en 
cuestión, la pericia en el manejo de fuentes bibliográfi cas y, por último, la 
claridad y bri llantez de la eJ.;posic ión oral. Se hi zo especial hincapié en este 
último criterio, así, la capacidad de captar la atención de los com pa1íeros 
y de transmitirles un mensaje claro y flu ido fue el criterio de valorac ión 
prioritario. 

Los alumnos fu eron informados acerca del modo en que debían pre­
parar su trabaj o. El planteamiento que les fue suge rido consistía en tener 
una primera toma de contacto durante las tutorías, con el ánimo de que se 
ubicaran en la materia a tratar, y les fue ra ind icada , de ser necesario, alguna 
bib liografía. Tras esta primera entrev ista, debían in iciar el trabajo. Aproxi­
madamen te un día antes de su intervención, se lleva ba a cabo una nueva 
entrevista en la que se presentaba y discutía el esquema de la exposición, 
con ind icación de las materias tratadas por cada uno de los miembros del 
grupo. 

__________ ___:M==.etojología 

El método seguido en las sesiones de debate dividía la clase en tres 
• etapas distintas: ex-posición, réplica y contrarrép lica e intervención del 

220 público. 

Al comienzo de la sesión, cada grupo dispone de quince minutos para 
rea lizar la defen sa de su tes is. Empieza, por regla general , el grupo que 
defiende la postura "a favor " del tema en cues tión. Transcurrido el plazo 
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de tiempo, les es retirado el uso de la palabra. aún en el caso de que no 
hubiera finali zado su Cll:posición. A continuación, interviene el grupo "en 
contra" en idénticas condiciones. 

Finalizado el período de exposición por parte de los dos grupos, co­
mienza un turno de réplica y contrarréplica, de diez minutos de duración, 
en el que los miembros de ambos grupos están autori zados para imerpc­
larse mutuamente acerca de los contenidos de sus respectivas e>..'"]JOsicio­
nes. 

Al término de l mismo, el resto de los compañe ros puede n real izar 
preguntas a los miembros de ambos grupos. Dada la escasez del tiem po 
restante, el uso de la pa labra para es te últi mo turno de intervención e 
pide du rante el desarroll o de la ses ión, siendo respetado rigurosamente a 
la hora de reali zar las preguntas. 

Fue mi intención durante el desarrollo de las sesiones que el pro­
tagonismo pertenec iera por com pleto al Alumnado. De es ta forma , la 
inte rvenciones realizadas por mi parte se red uj eron al mínimo, teniendo, 
en la mayoría de los casos, carácter accidenta l. Consideré nece ar io, no 
obstante , realizar algunas precisiones acerca de la e:>.'"]JOSic ión de los alu m­
nos cuando en ellas detectaba errores de bulto acerca de los conten idos 
teóricos en los que fu ndaban sus tesis, o, lo que resultó ser más frecuente, 
hube de intervenir con la fina lidad de ayudar al alumno a "reformular" sus 
pregun tas en los turnos de réplica y contrarrépl ica . Por lo demás, mi uso 
de la palabra se redujo al necesar io para mantener el orden en la clase y la 
corrección en las form as del di álogo. 

VALORACIÓN 

Va!OJ-ación del alumnado 

Tras la finali zación de las prác ticas se pasó al Alumnado una encuesta 
(vid. Anexo2), de cuyos resultados destacaremos aq uellos que hacen refe­
rencia al nivel de cumpl imiento de los objetivos perseguidos por el Profe­
sorado con la rea lización de las sesiones de debate. 

En lo que hace referencia a la capacidad de las sesiones práct icas para 
motiva r al alumno en el es tudio de la asignatura, el resultado de la encues­
ta reali zada fue muy positivo. Un 20% del Alumnado encues tado consi-

~ 
CORD UBENSES I 

• 
22 1 



M. Albert Márquez 

• .1. 
222 

deró que las sesiones prácticas habían contribuido "mucho" a despertar 
u interés por la discipl ina, siendo el porcentaje de los que respondieron 

"bas tante" del 55%. Es tos datos nos permiten afirmar que una amplia ma­
yoría del grupo de Teoría del Derecho I (el 75%) encontró en las sesiones 
prácticas una fuente de motivación para el estudio de la as ignatura. 

El segundo de los objetivos propuestos, es to es, la contribución de las 
sesiones prácticas a la mejor comprensión de l co nten ido de la disc iplina, no 
se logra, en cambio, tan cumplidamente como el anterior. No significa esta 
lectura que los resultados no fueran satisfactorios. Un 47,5% de los alumnos 
encuestados encontraron muy úti les (5%) o bas tante útiles (42,5%) las clases 
prácticas a la hora de afrontar el estudio del conten ido teórico de la disci­
pl ina. Ha de tenerse en cuenta, en todo caso, que el objeto de las sesiones 
prácticas ha venido constituido por la discus ión en torno a cuestiones muy 
puntuales, que se anali za ron desde la óptica de los grandes lugares de la Teo­
ría del Derecho. El alumno, por regla general, profundizó en el análisis de las 
materias co lindantes con el obj eto de su intervención, de modo que la reali­
zación de las sesiones prác ticas difícilmente podría mej orar su comprensión 
global de la asignatura, toda vez que el esfuerzo de comprensión y de apren­
dizaje rea li zado por el alum no dismi nu ía notablemente, en la mayoría de los 
casos, cuando dejaba de actuar como "discutidor" para pasar a convertirse en 
simple "espectador" de las sesiones de debate. 

Parejos resultados ofrece la encues ta por lo que respecta al grado de 
éxito logrado en lo que hace al tercero de los objetivos propuestos: conse­
guir que el alumno descubra la importancia de la expres ión oral y ayudarle 
a dese nvolverse en las formas del discurso. De nuevo un 47,5% de los 
encuestados han considerado las sesiones prácticas como un vehículo apto 
para el logro de estos fin es. Así, un 10% de ellos "mucho" y un 37, 5%, 
"bastante". 

Por lo que se refie re a la capacidad de las sesiones prácticas para fo­
mentar el trabajo en equipo, los resultados de la encuesta al Alumnado 
son igualmente alentadores. El 52,5% de los encuestados afirmó que la 
preparac ión de los debates les había servido "mucho" (10%) o "bastante" 

,( ~1 . .5.0¡9,) .P~a.rJ ~apr_e_n9_e_r .a .\~a_b~i.a.r -~!1 ~-~.i.P-9.· 

El balance general de las sesiones de debate realizado por los alumnos 
es, por lo demás, el siguiente: un 32, 5% de los encuestados consideraron 
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la experiencia de las clases prácticas como "muy positiva", al lado de un 
50% que estimaron la misma como "positiva" . Estos datos nos permiten 
afirmar que la cJ.:peri encia fu e valorada positivamente por el 82,5% de los 
alumnos encuestados, mientras que sólo a un 12,5% la Cll.'pe riencia "le re­
sul tó indife rente", y a un 5%, negativa . 

Valoración del Profesorado 

La valoración general de la experi encia de las clases prácticas desde 
el punto de vista del Profesorado es, en líneas generales, muy positiva . 
Sin dud a, las sesiones prácticas resultaro n ser, según nuestra experiencia, 
una buena fó rmula para despertar la ilusión por ap render en el alumno, 
sirviendo como un método apto para ayudarles a descubrir la importancia 
que en la prácti ca jurídica cotidiana poseen los argumentos que constitu ­
yen la base teóri ca de la asignatura. Esta sensación subj etiva ha sido con­
fi rmada por los resultados de la encuesta rec ién descri tos, que demuestran 
que, efectivamente, el trabaj o de las sesiones prácticas llegó a constitui r 
una importante fuente de motivación para el alumn o. 

Aunque según demuestra la encuesta anal izada, el segu ndo de los ob­
jetivos previstos se cumplía en menor medida que el pri mero, me gustaría 
destacar que los alumnos fundaron en la prácti ca totalidad de los casos sus 
alegatos sobre la base de los contenidos apre ndidos durante las cl ases teó­
ricas, evitando en todo momento basar su di sc urso en lugares comunes, 
tópicos y fa lsas general izaciones. En mi op inión, quizá las sesiones con­
tribuyeron a una mejor comprensión de los contenidos de la as ignatura 
en una medida superior a aque lla de la que el alumno es consciente. No 
obstante, para lograr una verdadera comprensión global de la as ignatura o, 
al menos, de las lecciones que sirv ieron de base a la realizac ión de nues tras 
sesiones de debate, se ría interesan te potencia r el pro tagonismo del "a lum­
no-espectador". Esta meta, que habrá de cu id arse en futu ras experiencias, 
puede lograrse fác ilmente puntuando como parte de la nota final las in­
tervenciones de todos los asistentes a la sesión. En cualquier caso, será 
preciso tener en cuen ta que la duración de las sesiones no puede superar la 
de la hora lectiva, lo que ineludiblemente supone la necesidad de recortar 
las ci tadas intervenciones. 
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Por otra parte, la preparación de los discursos de l al umno constituyó una 
excelente ocasión para fomentar la interdisciplinariedad de los trabajos. L1 
Teoría de l De recho, como disciplina general, puede abordar problemas lin­
dantes con la temática propia de distintas disciplinas. El al umno fue animado 
a conversar con sus profesores de otras asigna turas en busca de información y 
bibliografía complementaria. L! experiencia le sirvió para comprender mejor 
la intrínseca relación de las dive rsas ciencias jurídicas entre sí y de todas ell as 
respecto de la Teoría general del Derecho. 

Respecta al iguiente de los objetivos, la coma de conciencia de la impor­
tanc ia del discurso en las profes iones jurídicas, hemos de subrayar la incons­
ciencia del alumno de primer curso respecto de la relevancia que la palabra y 
de las formas poseen en el mundo del Derecho. A mi ju icio, la experiencia, sin 
que pudiera ayudarles a dominar los resortes básicos del buen orador, con tri­
buyó, al menos, a hacerles comprender la seriedad de l asunto para el jurista. 

Además, los alumnos no só lo o.:perimenraron la dificul tad de hablar en 
público, sin o que también tuvieron la experiencia de ser oyentes de sus com­
pañeros, lo que resultó un vehículo apto para el ad iestramiento, pues permitió 
a los alum nos aprender tanto de los aciertas y errores propios como de los 
ajenos. 

Por último, y en referencia al último de los objetivos planteados, la ne­
ces idad de fomenta r en los estudiantes de primer curso el trabajo en equ ipo, 
es de justicia encomiar el esfuerzo realizado por los alumnos. Éstos contaron 
con autonomía para establecer sus propios grupos de trabajo, pero la existen­
cia de un límite de sesiones y la necesidad de da r cabida en el sistema de deba­
tes a cuantos alumnos deseaban partic ipar en él hizo necesario aplicar cie rtas 
correcciones a los grupos inicia lmente constitu idos por el Al umnado, de 
modo que los equipos de debate se constituyeron en muchos casos de fo rma 
completa mente aleatoria, lo que tuvo la beneficiosa consecuencia de fomentar 
la colaboración y el trabajo en eq uipo entre alumnos a los que no unía más 
vínculo que el de ser compañeros de clase . 

En conclusión , la experiencia docente relatada en este artículo precisa aún 
de numerosas correcciones y mejoras, pues se tra ta, prácticamente, de una ex­
periencia piloto. En cursos sucesivos, se irán introduciendo las rectificaciones 
pertinentes, según lo dicte la ell.-per iencia docente y teniendo en cuenta en todo 
momento la valoración de la misma rea li zada por los propios alumnos. 

~ 
CORDUBENSES I 

Además, los alumnos no 
sólo experimentaron la difi­
cultad de hablar en público, 
sino que tambitn tuvieron 
la experiencia de ser oye n­
tes de sus compañeros, lo 
que resultó un vehíc ulo 
apto para el adies tramiento, 
pues permitió a los al um nos 
aprender tanto de los acier­
tos y errores propios como 

de los ajenos. 



Debati r el Derecho. Experiencia Docente ... 

{ 11 \ -l•• • ; 
' \ 

X .. -~ 
' 

Con todo, el sistema de debates para las prácticas de Teoría del Derecho 
I ya ha demostrado se r una experiencia sugestiva. Más allá del cumplimiento 
de nuestro consabido objetivo, el fomento de la ilusión por aprender más y 
mejor la Teoría del Derecho, este sistema de prácticas ha actuado, en algu na 
medida, como un "catalizador" de las energías y las ilu iones de los alumnos, 
y ha servido para fomentar su participación en la vida universitaria, como lo 
muestra la pos terior creación de la"! Liga interna de Debate" del centro, pro­
movida por los estudiantes de primer curso. 

Pero por encima de éstas y otras posibles evaluaciones, me parece que 
hemos de buscar la medida del valor de nuestra Cl(periencia docente en su 
capac idad para contribuir a la formac ión integral del alumno, pues no conci­
bo la Unive rsidad como un centro de formación, ino como un lugar para la 
educación . Los estudiantes ap rendieron Teoría del Derecho I, sí, pero además, 
(así lo creo) cultivaron el va lor del respeto mutuo, de la cortesía en el trato, 
de la palabra elegante, del compañerismo, de la tolerancia bien en tend ida ... 
Fundamentalmente aquí escansa, a mi juicio, el méri to que quepa atribu ir a 
esta experi encia docente. 
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- 1'"""': ¡lnlervenclón militar en lrakl 

(lección 7. DERECHO Y POLITICA). 

-2' """': El uso del velo: ¡discriminación de la mujer o libre expresión de creencias religiosas? 

(lección 10. El DERECHO Y OTROS ÓRDENES NORMAnVOS.· Derecho y ReiiQlónJ. 

-3'"""': La Qloballzaclón 
(lección 10. El DERECHO Y OTROS ÓRDE ES NORMAnVOS.· Derecho y Economfa). 

- 4'"""': Valores ]urfdlcos ¡"normas· o retórica? 

(lección 11. lA NORMA JURIDICA.· Normas, principios y valores). 

-S'""'": ¡Rebelión de las masas?, ¡Dónde eslán las masas? 

(Lecdón 11 El DERECHO SUBJETIVO, El DEBER JURÍDICO Y lA SANCIÓN.· 1.· Correlación entre el derecho subjetivo y el deber ]urfdlco). 

- 6' """': La ablación del clltorls, ¡una costumbre? 

(lección 14. FUENTES DEL DERfCHO.- La costumbre: su esencia. Relaciones con la ley. Clases). 

· 7' """': La pareja de hecho, ¡relación análo~aa la matrimonial? 

(Lección 15. PLENITUD DEL ORDENM11ENTO JURIDICO.· Anal~fa) . 

. 8' Scsló•: Pena de muerte 

!lección 18. EL DERECHO jUSTO (11): lOS DERECHOS HUMANOS.· Derecho a la vida) . 
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Debatir el Derecho. Experiencia Docente .. . 

ENCUESTA 

l.· Le pareció adecuada la actllud de la profesora durante el desarrollo de los debates? 
o Muy adecuada 
o Adecuada 
o Inadecuada 
o Muy Inadecuada 

Valoración del alumnado 
1.· Valore la dificultad que le supuso trabajar en equipo 

o Muy alta 
o Alta 
o Escasa 
o No me supuso ninguna di ficultad 

2.· Valore la dificultad que le supuso hablar en público 
o Muyalla 
o Alta 
o Escasa 
o No me supuso ninguna dlftcultad 

3.· Valore la dificultad que le supuso elaborar el contenido teórico de su discurso 
o Muyalia 
o Alta 
o Escasa 
o No me supuso ninguna dificultad 

4.· Valore la dlflculiad en el acceso a los materiales bibliográfi cos recomendados 
o Muy alta 
o Alia 
o Escasa 
o No me supuso ninguna dificultad 

5.· En el caso de que otros factores le hubieran planteado algunas dificultades en el desarrollo de las prácticas, por favor, lndlquelos 
6.· ¡Cómo callftcaria el comportamiento general de la clase durante las sesiones de debate? 

o Muy positivo 
o Positivo 
o Regular 
o Negativo 
o Muy negativo 

7.· ¡Cree usted que los debates se desarrollaron respetando en todo momento las reglas de educación básicas? 
o Si, siempre 
o Casi siempre 
o ocasionalmente 
o Casi nunca 
o Nunca 

~ 
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M. Albert Márquez 

ENCUESTA 

B.· Deteaó usted en al~una ocasión Incorrecciones tales como faltas de respeto, Intervenciones fuera de tono. formas de expresión Impropias de 
Jóvenes universitarios. etc. 

o Sí 
o No 

9.· ¡Cree usted que realizó su trabajo lo mejor que pudo. dadas las circunstancias? 
o SI 
o No 

¡Se le ocurre alguna forma de mejorar en lo sucesivo las sesiones de debate de las prádlcas de Teoría del Derecho 11 Por favor. lndlquela 
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